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Hace  poco  tiempo  y  precisamente  el  7  de  febrero 
de  este  año  la  agencia  yugoslava  de  noticias  Taniug, 
anunció  que  numerosos  obreros  calificados  de  la 
región  de  Kosova,  serían  trasladados  para  trabajar 
en  el  interior  del  pais.  La  noticia  decia: 

«Alrededor  de  dos  mil  obreros  de  Kosova  y 
Metohia  irán  en  breve  a  trabajar  en  Slovenia.  Esto 
es  el  resultado  de  la  conclusión  de  un  acuerdo  entre 
el  Instituto  Regional  del  Trabajo  y  los  respectivos 
órganos  de  Slovenia.  Continúan  las  conversaciones, 
también  con  los  institutos  de  trabajo  de  las  demás 
regiones  de  nuestro  pais  y  se  prevé  que,  durante 
este  año,  más  de  diez  mil  obreros  abandonen  Kosova 
y  Metohia  para  trabajar  en  las  regiones  desarrolla¬ 
das  de  Yugoslavia». 

Después  de  acentuar  que  «últimamente,  en 
numerosas  repúblicas  se  demuestra  gran  interés 
hacia  los  obreros  de  esta  región»,  la  noticia  añade 
que  «durante  el  1963,  el  Instituto  del  Trabajo  de 
Kosova  y  Metohia  ha  trasladado  en  otras  regiones 
12.500  obreros  de  diferentes  especialidades.  Se  pre¬ 
ven  todavía  mayores  resultados  durante  el  año  en 
curso».  Y  en  fin,  se  dan  algunos  detalles  sobre  dife¬ 
rentes  cursos  abiertos  por  el  Instituto  del  Trabajo 
de  Kosova,  en  los  cuales  «los  obreros  aprenden  pro¬ 
fesiones  muy  solicitadas  en  diferentes  regiones  de 
Yugoslavia». 
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Esta  no  es  la  primera  noticia  sobre  el  éxodo  en 
masa  de  los  kosovaros.  Sobre  esta  cuestión  ha  escrito 
numerosas  veces  también  el  periódico  «Rilindja», 
el  cual  hace  mucha  bulla  para  presentar  la  cuestión 
como  un  gran  éxito  del  régimen  titista.  Por  ejemplo, 
en  el  articulo  «La  sistemación  de  los  obreros  en  tra¬ 
bajo  también  fuera  del  cuadro  de  la  industria  y 
agricultura»  publicado  el  7.  VI.  1963,  se  dice  que, 
durante  el  periodo  1953-1961,  se  han  alejado  de 
Kosova  26.000  personas,  las  cuales  no  son  obreros 
sazónales  y  se  han  establecido  en  otras  regiones  del 
pais  junto  con  sus  familias.  También  en  su  numero 
del  24  de  mayo  de  1963  este  periódico  dice  que, 
durante  los  tres  últimos  años,  han  abandonado 
Kosova  14.000  personas.  Muy  significativo  y  que 
presenta  en  todas  sus  proporciones  el  proceso  del 
traslado  de  la  fuerza  obrera  kosovara  hacia,  el  inte¬ 
rior  de  Yugoslavia,  es  la  entrevista  publicada  en  el 
periódico  «Rilindja»  del  21  de  abril  de  1963,  que 
dice: 

«Cada  dia  más  de  7.000  habitantes  de  esta 
región  solicitan  trabaje  en  otras  zonas  del  pais,  fuera 
de  Kosova  y  Metohía.  Para  poder  resolver  este  pro¬ 
blema,  nos  hemos  puesto  de  acuerdo  con  numerosas 
empresas  para  asumirles  en  trabajo,  dentro  del  te¬ 
rritorio  de  la  Servia,  particularmente  en  aquellas 
ciudades  que  tienen  gran  necesidad  de  mano  de 
obra». 

Leyendo  estas  noticias,  de  las  cuales  está  llena 
la  prensa  diaria  yugoslava,  quienquiera  podrá  pre¬ 
guntar:  Como  se  puede  reconciliar  este  traslado  en 
masa  de  la  fuerza  obrera  de  Kosova,  la  cual  abarca 
también  a  los  obreros  calificados  y  especialistas,  con 
las  pretenciones  del  régimen  titista  que  Kosova  «se 
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está  desarrollando»,  «se  está  industrializando»,  etc.? 
Como  puede  ser  posible  que  sobren  los  obreros  es¬ 
pecializados,  cuando  los  revisiomisrbas  yugoslavos 
hacen  todo  lo  posible  para  explotar  las  grandes 
riquezas  de  Kosova  —  esto  es  explotarlas  por  sus 
propios  intereses  - —  cuando  se  sabe  que  Kosova  es 
la  región  más  atrasada,  no  solamente  de  Yugoslavia, 
sino  también  de  toda  Europa? 

En  realidad  tenemos  que  ver  con  una  feroz 
política  chovinista  desnacionalizadora  y  colonialista 
que  hace  tantos  años  prosiguen  los  revisionistas 
yugoslavos  hacia  la  población  albanesa  de  Kosova, 
Macedonia  y  Montenegro.  Su  único  fin  es  alejar  a 
los  albaneses  de  su  suelo  natal,  erradicarles  cual¬ 
quier  sentimiento  nacional,  servizarles.  Bajo  la  3nás- 
cara  de  la  «integración»  de  la  mano  de  obra,  se  ex¬ 
pulsan  con  violencia  de  Kosova  decenas  de  millares 
de  familias,  cuyos  bienes  son  rapiñados  por  los  colo¬ 
nizadores  servios  y  montenegrinos. 

Kosova  es  una  región  de  grandes  riquezas  natu¬ 
rales.  En  su  territorio  se  encuentra  el  mayor  yaci¬ 
miento  de  hulla  de  Yugoslavia,  sin  contar  las  grandes 
minas  de  zinc  y  estaño  en  los  alrededores  de  Mitro- 
vica,  las  de  cromo,  etc.  Ella  tiene  llanuras  muy 
fértiles  que  son  verdaderos  graneros  de  cereales  y 
plantas  industriales,  tiene  inmensos  bosques  y  nu¬ 
merosas  otras  riquezas  no  explotadas.  Estas  condi¬ 
ciones  son  una  sólida  base  para  un  desarrollo  multi¬ 
lateral  económico  y  cultural.  Pero  esto  no  lo  pueden 
hacer  los  revisionistas  yugoslavos.  Ellos  consideran 
y  tratan  a  Kosova  exactamente  como  a  una  colonia, 
como  a  una  región  que  se  puede  explotar  al  máximo 
como  base  d^  materias  primas  y  fuente  de  mano 
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de  obra  a  bajo  precio.  Y  las  pocas  obras  que  ellos 
han  construido  últimamente,  no  son  para  los  albane¬ 
ses  de.  Kosova.  En  estas  obras  trabajan  no  solamente 
especialistas,  sino  también  simples  obreros  servios. 
Para  los  especialistas  y  obreros  de  origen  albanesa 
no  hay  trabajo  en  su  propio  pais,  ellos  deben  ir,  para 
poder  vivir,  a  trabajar  como  peones  en  otras  regio¬ 
nes. 

Según  una  estadística  yugoslava,  que  al  parecer 
es  muy  falsificada,  el  31  de  marzo  de  1961  en  Kosova 
habitaban  646.631  albaneses,  o  sea  el  67,1  por  ciento 
de  toda  la  población  y  servios  23,5  por  ciento,  mien¬ 
tras  que  el  resto  de  los  habitantes  eran  de  otras 
nacionalidades.  Siempre  según  esta  estadística,  hasta 
el  1961,  el  número  de  las  personas  que  se  habían 
establecido  en  Kosova  alcanzó  los  60.965',  mientras 
que  se  habían  transladado  en  otras  regiones  74.445,. 
sin  incluir  aqui  14.441  personas  que  habían  emigrado 
al  extranjero.  Este  traslado  en  masa  de  los  albaneses 
(hay  que  tener  presente  que  estas  cifras  han  sido 
extremadamente  reducidas)  y  esta  poderosa  inmi¬ 
gración  de  los  elementos  servios  y  montenegrinos  no 
se  pueden  explicar  diversamente  sino  que  como  una. 
bárbara  política  de  desnacionalización.  Está  muy 
claro  que  se  está  desarrollando  el  proceso  siguiente; 
los  albaneses  están  obligados  a  abandonar  su  pais 
mientras  que  los  colonos  servios  y  montenegrinos 
vienen  a  remplazar  a  los  albaneses. 

He  aquí  un  ejemplo  típico  de  la  situación  y  de 
la  posición  que  ocupan  los  albaneses  de  Kosova,  en 
la  industria  de  su  región,  en  comparación  con  las 
demás  nacionalidades.  Según  informa  el  periódico 
«Rilindja»,  en  la  industria,  (1962)  de  la  nacionalidad 
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albanesa  que  compone  el  67,1  por  ciento  de  la  pobla¬ 
ción  trabajan  solamente  12.000  personas,  mientras 
servios  (que  componen  el  23,5%  de  la  población) 
9.000,  montenegrinos  (3,9  por  ciento  de  la  población) 
1.500.  Si  se  añade  el  hecho  que  los  albaneses  son  or¬ 
dinariamente  empleados  en  trabajos  pesados,  lo  que 
los  demás  no  ló  hacen,  vemos  claramente  la  discri¬ 
minación  que  se  les  hace  a  ellos  y  la  preferencia  por 
los  servios  y  montenegrinos. 

Los  revisionistas  yugoslavos  no  son  en  condición 
de  dar  ninguna  respuesta  a  la  siguiente  cuestión: 
Porqué  la  mano  de  obra  del  pais,  los  especialistas  y 
obreros  albaneses  se  alejan  de  Kosova  mientras  que 
allá  se  mandan  nuevas  fuerzas?  En  todos  los  países., 
en  situaciones  normales,  este  fenómeno  sería  consi¬ 
derado  no  solamente  insólito  y  paradójico,  sino  tam¬ 
bién  absolutamente  inadmisible,  antieconómico  y 
antiestatal.  Pero,  para  la  Yugoslavia  titista,  donde 
existe  la  cruel  opresión  nacional  y  donde  se  practica 
la  política  chovinista  de  la  gran  Servia  es  muy  normal 
y  comprensible.  Los  revisionistas  yugoslavos  quieren 
liquidar  la  entidad  albanesa  en  Kosova  y  transformar 
esa  rica  región  en  una  zona  serbomontenegrina 
donde  no  se  oiga  más  hablar  de  los  albaneses. 

Pero  il  traslado  obligatorio  de  la  mano  de  obra 
albanesa  de  Kosova  y  su  reemplazo  con  los  servios  y 
montenegrinos  son  dos  cosas  conexionadas  entre  si. 
Aquellas  forman  parte  de  las  feroces  medidas  desna- 
cionalizadoras  que  los  revisionistas  yugoslavos  ostán 
aplicando  en  Kosova  desde  el  1945.  Aquellas  se  apli¬ 
can  en  todos  los  campos  y  con  todos  los  medios,  de 
la  expulsión  en  masa  de  los  albaneses  hacia  Turquía 
y  el  interior  del  pais,  hasta  la  liquidación  física  de 
millares  y  millares  de  personas,  la  prohibición  de  la 


enseñanza  en  lengua  albanesa  y  otras  discriminacio¬ 
nes  nacionales.  Si  existe  un  campo  en  el  cual  se  debe 
aceptar  que  los  revisionistas  yugoslavos  han  logrado 
una  verdadera  perfección,  debemos  señalar  precisa¬ 
mente  aquel  del  perfeccionamiento  de  los  métodos 
medievales  que  ellos  emplean  para  desnacionalizar 
a  la  población  albanesa  de  Kosova,  Macedonia  y  Mon¬ 
tenegro.  Paralelamente  a  los  medios  más  feroces  y 
sin  escrúpulo,  ellos  no  faltan  en  poner  en  acción  las 
más  refinadas  formas  demagógicas,  por  de  más, 
llegan  a  tal  descarado  punto  de  llamarlas  «socialis¬ 
tas»-  o  «marxistas».  En  el  presente  p.  ej.  no  es  un 
secreto  para  nadie  que  en  Yugoslavia  predomina  la 
propiedad  privada  sobre  la  tierra  y  que  los  revisio¬ 
nistas  yugoslavos  han  rechazado  y  no  admiten  de 
ninguna  manera  la  cooperación  de  la  agricultura  y 
las  cooperativas.  Además  ellos  se  presentan  como 
teoristas  que  han  demostrado  en  práctica  que  el 
socialismo  se  debe  edificar  en  el  campo,  no  sobre 
la  base  de  la  cooperación  de  la  tierra  y  de  los  medios 
de  trabajo  y  sobre  la  propiedad  colectiva  de  los 
campesinos,  sino  por  medio  de  la  propiedad  privada 
sobre  la  tierra  y  de  los  medios  del  campesino  indivi¬ 
dual.  Pero  en  Kosova  se  verifica  lo  contrario.  En  esta 
región  se  alentan  y  se  crean,  con  la  fuerza,  coopera¬ 
tivas  agrícolas,  en  medidas  tales  de  englobar  todo  el 
territorio.  Por  este  fin,  últimamente,  se  desató  una 
gran  propaganda,  en  la  cual  se  habló  sobre  el  socia¬ 
lismo,  el  progreso  y  todos  los  bienes  del  mundo.  Ellos 
dicen  que  Kosova  será  la  primera  a  trazar  la  ruta  de 
la  colectivización  y  que  sin  duda,  su  ejemplo  será 
seguido  por  las  demás  regiones,  que  son  impacientes 
de  ver  sus  «brillantes  resultados»,  etc.  El  mismo 
Carde! j,  y  después  de  aquel  los  demás  cabecillas  titis- 
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tas,  hacen  un  barullo'  ensordecedor  al  decir  que  «la 
forma  de  cooperativas  y  granjas,  que  ha  sido  apli¬ 
cada  primeramente  en  Kosova,  es  para  ver  ios  resul¬ 
tados  que  dará  en  Kosova». 

Pero,  qué  sucede  en  realidad?  Acaso  los  revisio¬ 
nistas  yugoslavos  «se  corrigieron»,  comprendieron 
sus  errores»  y  que  seriamente  «se  enrrumban  en  el 
buen  camino»,  que  «hacen  una  vuelta»  y  han  deci¬ 
dido  de  edificar  el  socialismo  en  el  campo?  Acaso  en 
Kosova  han  comenzado  a  experimentar  las  primeras 
cooperativas? 

No.  Nada  de  todo  esto.  En  realidad  está  suce¬ 
diendo  algo  terrible:  con  la  suerte  de  los  campesinos 
albaneses  se  está  jugando  uno  de  los  juegos  más  su¬ 
cios  de  los  chovinistas  yugoslavos.  Estos  roban  la 
tierra  de  los  campesinos  albaneses,  se  apoderan  de 
sus  bienes,  les  expulsan  de  su  pais,  les  exterminan. 
Y  todo  esto'  se  hace  en  nombre  del  socialismo,  de  las 
cooperativas  agricolas,  las  cuales  en  su  verdadero 
significado  tienen  por  fin,  no  solamente  de  liberar 
a  los  campesinos  del  yugo  económico,  sino  también 
del  yugo  nacional.  El  gobierno  yugoslavo  ha  encar¬ 
gado  a  este  généro  de  cooperativas  agrícolas  y  gra¬ 
njas  estatales  otra  tarea  claramente  determinada: 
desnacionalizar  y  asimilar  a  la  región  de  Kosova. 
Aquellas  expropian  sistemáticamente  a  los  campesi¬ 
nos,  se  apoderan  de  sus  tierras,  expulsándoles  des¬ 
pués  de  su  país. 

Las  cooperativas  agricolas  en  Kosova  son  orga¬ 
nizaciones  estatales,  cuyos  dirigientes  son  exlusiva- 
mente  eslavos.  En  principio,  ninguna  de  ellas  po¬ 
seía  algún  fondo  de  tierra,  pero  tenian  medios  me¬ 
canizados,  abonos  químicos,  semillas,  agrónomos,  etc. 
Los  campesinos,  que  no  estaban  en  condición  de  pa- 
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gar  por  causa  de  los  altos  precios,  rechazaban  la 
ayuda  de  estas  cooperativas.  Pero  los  titistas  no 
retrocedieron  frente  a  esta  resistencia.  El  Gobierno 
Yugoslavo  emitió  entonces  una  orden  categórica: 
quieran  o  no  quieran,  los  campesinos  debían  labrar 
sus  tierras  con  los  medies  mecanizados,  debían  acep¬ 
tar  los  consejos  del  agrónomo,  etc.  Simultáneamente, 
las  autoridades  yugoslavas  comenzaron  a  amontonar 
grandes  cantidades  de  carne,  incitando  y  favorecien¬ 
do  la  venta  y  la  matanza  de  los  bueyes  de  trabajo. 
En  estas  condiciones,  los  campesinos,  que  rehusaron 
de  someterse  al  yugo  de  las  cooperativas  por  falta 
de  animales  de  trabajo,  comenzaron  a  dejar  inculti¬ 
vadas  sus  tierras.  Entonces  el  Gobierno  Yugoslavo 
emitió  una  nueva  orden:  «todas  las  tierras  incultiva¬ 
das  pasarán  directamente  e  inmediatamente  bajo  la 
gestión  de  las  granjas  estatales,  o  de  las  cooperati¬ 
vas  agrícolas.» 

En  estas  condiciones  se  ve  muy  bien  que  para 
los  campesinos  albaneses  de  Kosova  no  hay  alguna 
salida,  y  como  quiera  que  actúen,  una  sola  cosa  los 
espera:  la  expropiación  y  su  transformación  en  va¬ 
gabundos  de  las  grandes  ciudades  yugoslavos,  en  sel- 
dados  abandonados  de  la  grande  armada  de  los  de¬ 
sempleados. 

Y  he  aqui  lo  que  en  realidad  está  sucediendo: 

Después  del  1960,  la  propaganda  revisionista  yu¬ 
goslava  ha  lanzado  una  amplia  campaña  para  aumen¬ 
tar  los  productos  agrícolas  en  Kosova,  y  para  mejo¬ 
rar,  por  asi  decir,  las  condiciones  materiales  de  los 
albaneses.  Aquella  quiere  presentar  las  cooperativas 
como  una  «ayuda»,  como  «expresión  de  la  solicitud» 
del  Gobierno  Yugoslavo  hacia  ellos.  Y  las  cooperaii- 
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vas  prestan  «auxilio»  y  manifiestan  su  solicitud  con 
toda  su  fuerza;  Sobre  la  base  de  las  tarifas  estable¬ 
cidas  por  ellos  mismos,  las  cooperativas  obligan  a 
los  campesinos  a  firmar  contratos  para  los  trabajos 
agrícolas  con  medios  mecanizados,  con  los  especia¬ 
listas  y  las  semillas  que  estas  cooperativas  ponen  a 
disposición.  De  otra  parte,  los  campesinos  están  obli¬ 
gados  a  vender  sus  productos  agrícolas  a  las  coope¬ 
rativas,  que  son  también  organismos  de  amontona¬ 
miento,  a  base  de  precios  establecidos  por  las  mismas 
cooperativas.  Las  cuentas  son  sencillas.  Los  precios 
fijados  por  los  trabajos  efectuados  por  las  coopera¬ 
tivas,  son  muy  elevados,  mientras  que  los  precios 
en  base  a  los  .cuales  aquellas  compran  los  productos 
agrícolos,  son  muy  bajos.  Y  así  resulta  que  los  cam¬ 
pesinos  quedan  deudores  de  la  cooperativa  y  enton¬ 
ces  inmediatamente  entra  en  acción  una  de  las  leyes 
conocidas  del  mundo  capitalista:  se  les  secuestran  los 
campos,  el  ganado,  la  casa  y  la  cooperativa  se  tran¬ 
sforma  inmediatamente  en  propietaria  de  aquellos 
bienes.  Al  campesino  no  le  queda  otra  cosa  que  ha¬ 
cer  que  buscar  algún  trabajo  ocasional. 

Y  si  algún  campesino  rehúsa  de  contratar  con  la 
cooperativa  y  se  esfueza  de  labrar  la  tierra,  según 
el  dicho,  «con  las  uñas  y  los  dientes»,  se  han  pro¬ 
mulgado  tales  leyes  que  lo’  ponen  en  la  imposibilidad 
de  substraerse  a  la  expropiación.  Sera  obligado  a 
pagar  pesados  impuestos,  impuestos  para  el  estado', 
para  la  cooperativa,  para  la  vaca,  los  bueyes,  el  cor¬ 
dero,  el  perro,  las  gallinas,  el  carro,  el  asno  y  tam¬ 
bién  para  el  agua  potable.  Es  natural  que  asi,  car¬ 
gándoles  de  impuestos  y  gravámenes  tan  onerosos  y 
privándoles  de  animales  de  trabajo,  los  campesinos 
no  están  en  condición  ni  de  labrar  la  tierra  ni  de 
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liquidar  sus  obligaciones.  En  este  caso,  la  tierra  se¬ 
cuestrada  por}  el  estado  para  liquidar  las  deudas  se 
vende  a  bajo  precio  y,  como  es  natural,  las  únicas 
compradoras  son  las  granjas  y  las  cooperativas  agrí¬ 
colas.  Por  consiguiente,  las  cooperativas  agrícolas  son 
actualmente  grandes  propietarias  de  tierras,  en  las 
manos  de  los  servios  y  montenegrinos,  donde  tra¬ 
baja  un  gran  número  de  peones  albaneses  explota¬ 
dos. 

Un  gran  papel  en  la  expropiación  de  las  tierras 
desempeñan  también  las  granjas  estatales.  Aquellas 
fueron  constituidas  en  Kosova  y  en  otras  regiones 
pobladas  de  albaneses  bajo  el  pretexto  de  labrar  las 
tierras  incultivadas,  las  tierras  pobres  y  las  tierras 
onduladas.  Pero,  más  tarde,  particularmente  después 
del  éxodo  forzoso  de  los  albaneses  hacia  Turquía 
y  el  interior  de  Yugoslavia,  las  tierras  de  estos  últi¬ 
mos  fueron  tomadas  por  las  granjas,  sin  compensa¬ 
ción  alguna,  y  así  las  granjas  extendieron  su  activi¬ 
dad  también  en  el  llano.  Su  superficie  se  ha  amplia¬ 
do  mucho  y  continua  a  extenderse  cada  vez  más  cual 
resultado  de  las  numerosos  secuestraciones  de  las 
propiedades  de1  los  campesinos  que  no  están  en  con¬ 
dición  de  liquidar  sus  obligaciones  contratuales  ha¬ 
cia  las  cooperativas  o  las  obligaciones  hacia  el  es¬ 
tado. 

Y  así  las  granjas,  no  solamente  se  extendieron^ 
sino  también  aumentaron  por  número.  Junto  con  las 
cooperativas  agrícolas  aquellas  son  actualmente  lo 
verdaderos  dueños  de  los  pueblos  de  Kosova,  Ma- 
oedonia  y  Montenegro  pobladas  de  albaneses.  Las 
tierras  de  la  cooperativa  de  Prizren  p.ej. ,  se  extien¬ 
den  del  pueblo  Gjonaj  i  Hasit,  a  lo  largo  del  rio  Dri- 
ni  i  Bardihé,  hasta  las  cercanías  de  Peja.  Dos  coope- 
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rativas  que  tienen  sus  centros  en  Vrella  y  Gjurakovc 
de  Istok,  junto  con  una  granja,  han  expropiado  casi 
todas  las  tierras  de  este  distrito.  La  granja  «Progress» 
de  Prizren  se  ha  apoderado  de  todas  las  tierras  on¬ 
duladas  y  de  una  parte  del  llano  de  7-8  pueblos  de 
este  distrito,  mientras  que  la  granja  «Ereniku»  de 
Gjakova  extendió  sus  tierras  hasta  la  frontera  de 
Peja,  y  aquella  de  Istok,  llamada  -«Dubrava^  ha 
extendido  su  teritorio  hasta  el  Drini  i  Bardhe,  cerca 
de  Peja,  distrito  de  Drenica. 

Recientemente,  en  virtud  de  una  orden  de  las 
altas  autoridades  yugoslavas  y  bajo  el  pretexto  que 
los  campos  de  Peja  deben  ser  enteramente  sembrados 
de  remolachas  de  azúcar,  han  sido  expropiadas,  con 
la  fuerza  un  cierto  número  de  pueblos  y  otros  son 
en  curso  de  expropiación.  Los  campesinos  que  no- 
han  querido  trasladarse  en  otras  regiones,  en  su 
mayoría  se  han  transformado  en  brazeros  de  i  a 
cooperativa  o  de  la  granja. 

Para  la  expropiación  de  los  campesinos  albane- 
ses  y  su  traslado  en  otras  zonas,  los  revisionistas 
yugoslavos  recurren  a  otra  forma  bárbara :  a  3  a  eva¬ 
cuación  total  e  inmediata  de  un  entero  distrito  o 
región.  Asi  sucedió  por  ejemplo,  con  los  pueblos  de 
la  región  de  Rugo  va ,  cuyas  únicas  fuentes  económi¬ 
cas  eran  las  entradas  de  la  ganadería  y  de  los  bos¬ 
ques.  En  principio,  las  autoridades  yugoslavas,,  bajo 
el  pretexto  de  la  creación  de  zonas  bosqueras,  pro¬ 
hibieron  el  pastoreo  del  ganado  en  los  pasturajes  de 
los  pueblos.  Después  se  prohibió  categóricamente  el 
corte  de  la  leña,  lo  que  privó  a  los  campesinos  el 
otro  recurso  de  entradas,  después  de  la  ganadería. 
En  fin,  después  de  la  visita  que  Rankovic  y  Bllazho 
Jovanovic  hicieron  en  esta  región  en  primavera  de 
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1962,  se  emitió  la  orden  que  todo  el  territorio  de 
Rugova  se  proclamara  «parque  federativo  de  caza». 
Después,  comenzaron  las  medidas  de  presión  e  inti¬ 
midación,  con  el  fin  de  obligar  a  los  habitantes  de 
Rugo  va  de  abandonar,  quieran  o  no  quieran,  las  tier¬ 
nas  de  sus  antepasados. 

Cual  resultado  de  la  expropiación  masiva  y,  de 
la  creación  de  condiciones  insoportable^  en  el  cam¬ 
po,  no  solamente  las  principales  ciudades,  sino  tam¬ 
bién  aquellas  de  toda  Yugoslavia,  están  llenas  de 
albaneses  que  vagan  por1  las  calles.  Para  ellos  no  hay 
ninguna  clase  de  trabajo,  aunque,  según  escribía  Du¬ 
chan  Mugosha,  en  el  periódico  «Rilindja»  del  6  de 
diciembre  de  1961,  «la  mano  de  obra  albanesa  es  la 
más  barata  en  toda  Yugoslavia».  En  un  artículo  de 
este  mismo  periódico,  bajo  el  título  «Los  solteros 
del  invierno  regresan»,  un  cierto  M.  Shashurse  es¬ 
cribía: 

«En  ninguna  ciudad  de  Servia  me  he  sentido  so¬ 
litario,  dondequiera  vive  gente  de  mis'  regiones.  Yo 
he  trabajado  en  numerosas  regiones  de  Vojvodinay 
en  aquellas  donde  hay  muchos  conciudadanos  mios- 
Allá  no  hay  trabajo  para  nuestros  brazos  —  me  dec¬ 
laró  uno  de  ellos». 

Uno  de  los  otros  aspectos  del  curso  seguido 
desde  muchos  años  por  los  revisionistas  yugoslavos 
en  vista  de  la  desnacionalización  y  la  asimilación 
masiva  de  los  albaneses  de  Kosova,  Macedonia  y 
Montenegro,  es  aquel  también  de  los  asesinatos,  en¬ 
carcelamientos,  de  las  torturas  y  de  la  incitación  al 
fratricidio.  Para  hacer  cada  vez  más  insoportable  la 
vida  de  los  albaneses  y  para  obligarles  a  abandonar 
su  tierra  natal,  los  chovinistos  yugoslavos  proceden, 
como  siempre,  a  su  supresión  fisica.  Bajo  acusas  fal- 
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:sas  .y  monstruosas,  los  albaneses  se  arrestan,  se  en¬ 
carcelan  y  después  se  ejecutan.  Bajo  el  pretexto  de 
la  recolección  de  las  armas  que  está  al  orden  del 
dia,  después  del  termin  de  la  segunda  guerra  mun¬ 
dial,  en  todas  las  regiones  habitadas  por  albaneses  s,e 
procede  al  arresto  y  a  numerosas  torturas  de  gente 
inocente. 

Pero,  una  de  las  formas  más  diabólicas  emplea¬ 
das  por  las  autoridades  yugoslavas  y  que  última¬ 
mente  ha  tomado  amplias  proporciones,  es  la  inci¬ 
tación  al  fratricidio  entre  los.  albaneses.  No  solamente 
que  se  reaniman  las  viejas  enemistades,  sino  en  di¬ 
ferentes  formas  se  crean  nuevas  enemistades.  Los  ofi¬ 
ciales  de  la  UDB,  por  ejemplo,  atraves  de  sus  agen¬ 
tes,  organizan  raptos  y  violaciones  de  jóvenes  koso- 
varas,  y  después  incitan  sus  parientes  al  homicidio. 
De  otra  parte,  con  el  fin  de  aumentar  el  número  de 
los  fratricidios  las  leyes  no  preven  condenas  rigu¬ 
rosas  para  estos  casos.  Hace  mucho  tiempo  que1  las 
autoridades  yugoslavas,  con  el  intento  de  aumentar 
el  fratricidio,  han  constituido  en  los  pueblos  alba¬ 
neses  las  asi  llamadas  comisiones  de  conciliación. 
Pero  aquellas,  en  vez  de  reconciliar  a  las  dos  partes, 
hacen  todo  lo  contrario.  A  menudo,  estas  comisiones, 
bajo  el  pretexto  de  dar  fin  a  los  homicidios,  toman 
la  decisión  de  encerar  en  sus  casas  a  enteras  fami¬ 
lias,  para  que  su  vida  se  vuelva  insoportable,  y  por 
consecuencia,  se  vean  obligados  a  matarse  entre  si 
o  trasladarse  hacia  otras  regiones. 

Pero  los  kosovaros  se  rinden  perfectamente 
cuenta  que  toda  la  politica  y  todos  los  métodos  em¬ 
pleados  por  las  autoridades  del  régimen  titista,  tienen 
por  fin  de  separarlos  de  su  tierra,  de  alejarlos  de 
les  pueblos  donde  ellos  viven  v  trabajan  de  gene- 


15 


ración  en  generación,  donde  ¡han  nacido  para  vivir 
con  honor  y  para  gozar  de  todos  sus  derechos  y 
donde  desean  envejecer  y  morir.  Concientes  de  to¬ 
do  esto,  ellos  no  abandonan  su  tierra  natal,  pero  con 
coraje  y  valor  hacen  frente  a  las  represiones  titis- 
tas,  desenmáscaran  sus  diabólicos  planes  y  defien¬ 
den  resueltamente  su  suelo  y  sus  innegables  dere¬ 
chos.  Ellos  mejor  prefieren  sufrir  la  pobreza  y  las 
desgracias  en  la  tierra  de  sus  antepasados  que  tras¬ 
ladarse  en  otras  regiones  y  dejar  allá  sus  huesos. 

En  la  política  titista  de  desnacionalización  de  Ko~ 
sova  y  de  las  demás  regiones  pobladas  de  albaneses  ? 
un  lugar  particular  esta  reservado  a  las  medidas  ar¬ 
bitrarias  y  discriminadoras  contra  la  enseñanza  en  la 
lengua  natía  y  contra  los  sentimientos,  las  tradi¬ 
ciones  y  costumbres  albaneses.  En  principio!,  eni  se¬ 
guida  después  de  la  liberación,  las  autoridades  yu¬ 
goslavas  se  vieron  obligadas  a  abrir  numerosas  es¬ 
cuelas  albanesas  y  tomaron  ciertas,  medidas  para  la 
preparación  del  personal  docente  albanés.  Pero,  con 
el  pasar  del  tiempo,  la  mayor  parte  de  aquellas  es¬ 
cuelas  fueron  cerradas,  siendo  que,  por  así  decir, 
faltaban  los  cuadros  o  bien  porque,  'aprendiendo  en 
albanés,  los  alumnos  no  tenían  posibilidad  de  pre¬ 
pararse  para  la  vida.  Actualmente,  las  pocas  escue¬ 
las  que  funcionan  todavía,  son  todas  primarias.  Por 
lo  que  se  refiere  a  las  escuelas  segundarias,  estas  dé 
nombre  se  llaman  mixtas,  esto  es  las  lecciones  se 
dan  en  albanés  y  servio,  pero  en  realidad  aquellas 
son  servias.  Para  las  materias  en  albanés,  no  sola¬ 
mente  que  faltan  los  manuales,  sino  por  demas  los 
alumnos  albaneses  se  sumeten  a  tales  presiones  y 
persecuciones  que  se  encuentran  frente  a  serias  di¬ 
ficultades  para  poder  inscribirse  en  las  paralelas  al- 
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bailesas.  Además,  los  titistas  obligan  a  los  niños  al- 
baneses  a  frecuentar  las  escuelas  turcas,  que  ellos 
han  abierto  para  crear  confusión  y  para  justificar 
el  cierre  de  las  escuelas  albanesas.  Se  comprende 
que  el  pobre  alumno,  puesto  frente  a  la  alternativa 
de  elegir  entre  la  escuela  turca  o  aquella  servia,  pre¬ 
fiere  la  segunda,  la  cual,  en  fin  de  todo,  puede  dar¬ 
le  algún  provecho  práctico. 

A  la  resistencia  y  a  las  numerosas  protestas  de 
los  albaneses  de  Koisova,  los  cuales  han  denunciado 
y  condenado  la  abertura  de  las  escuelas  turcas,  co- 
rpo  una  provocación  sin  precedentes  contra  la  pobla¬ 
ción  albanesa  de  Kosova,  Macedonia  y  Montenegro, 
las  autoridades  yugoslavas  han  respuesto  de  manera 
todavía  más  baja  y  provocadora.  Antes,  hay  algunas 
personas,  como  Gjoko  Pajkovic,  uno  de  los  lugarte¬ 
nientes  de  Belgrado  en  Kosova,  que  hace  todo  lo  po¬ 
sible  para  justificar  la  abertura  de  las  escuelas  tur¬ 
cas  como  un  desarrollo  del  marxismo.  He  aqui,  por 
ejemplo,  como  aquel  intenta  de  ahogar  las  justas 
protestaciones  de  los  kosovaros,  en  un  discurso  pro¬ 
nunciado  en  la  segunda  sesión  del  consejo  popular 
regional  de  Kosova  y  Metohia. 

Esto  —  dice  el,  refiriéndose  a  la  abertura  de  las 
escuelas  turcas  —  es  algo  muy  importante  que  con¬ 
solidará  ia  unión  del  poder  popular  con  el  pueblo  de 
aqui.  Hoy  tomaremos  la  decisión  de  reconocer  a  los 
turcos  sus  derechos.  Yo  no  pude  comprender  nume¬ 
rosos  oradores,  siendo  que  no  se  ni  el  albanes  ni  el 
turco.  Aqui  se  tratan  diferentes  teorías  y  yo  creo 
que  aquellas  son  infundadas,  siendo  que  no  son  teo¬ 
rías  marxistes». 

Pues,  según  este  «marxista»,  el  cual  no  conoce 
el  idioma  albanés  y  tiene  el  «privilegio»  de  no  saber 
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lo  que  solicita  el  pueble,  no  es  algo  marxista  que 
las  nacionalidades  aprendan  en  su  lengua  natía  y  de¬ 
sarrollen  su  cultura! 

Hay  también  otros  «teoristas»  titistas,  que  in¬ 
tentan  fijar  sobre  una  base  científica  la  negación  de 
los  derechos  de  los  albaneses  de  Yugoslavia  a  apren¬ 
der  en  su  propia  lengua.  Por  ejemplo  el  profesor 
servio  del  yimnasio  de  Peja,  Danilo  Stihich,  dice  a 
los  alumnos: 

«El  idioma  albanés,  en  la  mejor  hipó  teses  para 
ustedes  los  kosovaros,  se  hablara  en  Kosova  por  ot¬ 
ros  30  o  40  años  más.  Nosotros  pertenecemos  a  la 
gran  comunidad  yugoslava,  donde,  por  razones  jus¬ 
tificables,  se  hablará  solamente  la  lengua  servio  — 
croata,  y  así,  tarte  o  temprano,  quieran  o  no  quie¬ 
ran,  obligados  por  la  realidad  de  la  vida,  ustedes  de¬ 
ben  enrrumbar  en  éste,  camino  que  nos  han  señalado 
nuestros  clarividentes  políticos»-. 

Las  palabras  de  este  profesor  nos  indican  las 
concretas  miras  de  la  camarilla  de  Belgrado,  los  pla¬ 
nes  y  plazos  que  ellos  han  establecido  para  desna¬ 
cionalizar  y  asimilar  completamente  las  regiones  al¬ 
banesas  de  Yugoslavia.  Coordinando  el  traslado  en¬ 
masa  de  los  kosovaros  con  la  lucha  contra  el  idio¬ 
ma  y  las  costumbres  albanesas,  ellos  quieren  supri¬ 
mir  las  mas  sólidas  características  fundamentales  qUe 
distinguen  una  nacionalidad,  para  hacer,  en  fin,  la 
servización  completa  de  las  regiones  albanesas,  un 
hecho  cumplido. 

Los  albaneses  de  Y ugoslavia  han  conservado  ce¬ 
losamente,  en  el  curso  de  las  luchas  seculares  con  los 
enemigos,  la  lengua  natía,  sus  costumbres  y  tradicio¬ 
nes  nacionales  que  son  sagradas  para  ellos.  Cuantos 
más  esfuerzos  hacen  los  titistas  para  alejarlos  de 


aquellas,  tanto  más  los  albaneses  de  Kosova,  Mace- 
donia  y  Montenegro  aprenden  y  desarrollan  su  len¬ 
gua,  guardan  sus  costumbres  y  sus  tradiciones  na¬ 
cionales. 

Para  comprender  el  grado  de  discriminación  de' 
la  cual  son  victimas  lo¡s  albaneses  de  Kosova,  es  su¬ 
ficiente  juzgar  sobre  el  ejemplo  que  echamos:  el  23 
de  marzo  de  1963,  el  periódico  -Rilindja»  informa 
que  sobre  2,127  empleados,  solamente  917  son  alba¬ 
neses,  mientras  que,  sobre  420  empleados  de  la 
administración  regional  no  hay  más  que  86  alba¬ 
neses.  El  periódico  -Komunist»  del  24  de  enero  de* 
1963  presenta  cifras  todavía  más  completas  en  este 
sentido.  Del  total  de  6000  enseñantes  de  Kosova,  so¬ 
lamente  3.000  son  albaneses  y  turcos,  de  los  850 
miembros  de  los  comités  de  la  L  C  Y,  —  372  y  del 
total  de  sus  secretarios  sol  15.  Solamente  el  55  por'' 
ciento  de  los  miembros  de  los  consejos  populares  son 
albaneses  y  turcos. 

La  situación  de  los  albaneses  que  trabajan  erf 
la  industria  y  en  los  demás  sectores  relacionadas  a 
aquella,  es  peor.  Veamos  lo  que  dice  en  su  libro, 
-La  situación  provisoria  social  de  los  cambios  geo¬ 
gráficos  en  Kosova  y  Melodía»,  un  cierto  Dr.  Mark 
Krasniqi : 

-Si  nosotros  analizamos  más  profundamente  los 
datos  sobre  las  personas  en  relaciones  de  trabajo, 
podremos  ver  que  la  estructura  no  es  mínimamente 
satisfactoria,  ante  todo,  para  los  albaneses,  la  mayor 
parte  de  los  cuales  trabajan  como  peones». 

Estos  datos  demuestran  no  solamente  que  los  ser¬ 
vios  y  los  montenegrinos  ocupan  los  puestos  de  man¬ 
do  en  la  administración,  en  la  industria,  en  la 
instrucción  publica,  etc.  y  que  a  los  alba- 


rieses  no  les  quedan  que  los  trabajos  segundarios, 
como  sucede  con  los  indígenas  de  las  colonias,  sino 
también  que  se  hace  todo  lo  posible,  con  todos  los 
medios  al  alcance  y  en  todos  los  campos,  para  que 
los  albaneses  sean  dondequiera  una  pequeña  mino¬ 
ría  y  que,  poco  a  poco,  se  eliminen  y  desaparezcan 
de  Kosova.  La  inmigración  de  los  especialistas  y 
técnicos  servios  y  el  alejamiento  de  los  albaneses 
hacia  las  regiones  interiores  de  Yugoslavia,  comple¬ 
tan  el  cuadro  de  la  situación  actual  de  Kosova. 

En  la  propaganda  cotidiana  y  en  los  discursos 
de  las  autoridades  oficiales,  comenzando  de  los  niás 
elevados  hasta  los  sencillos  agentes,  se  habla  mucho 
sobre  los  «cambios»  que  se  han  efectuado  y  se  efec¬ 
túan  en  Kosova.  Es  verdad  que  en  Kosova  se  han 
hecho  muchos  «cambios»,  pero  estos  cambios,  que 
la  camarilla  titista  ha  impuesto  a  la  martirizada 
población  de  Kosova,  son  los  masacres  terribles,  las 
persecuciones,  los  asesinatos  de  los  albaneses  y  la 
depredación  de  sus  bienes,  la  negación  de  los  mas 
elementales  derechos  humanos  y  en  fin,  la  expulsión 
de  sus  tierras. 

Los  dirigentes  revisionistas  yugoslavos  siguen  en 
Kosova  una  de  las  más  feroces  políticas  chovinistas 
que  conoció  la  historia.  Se  trata  de  una  combina¬ 
ción  del  genocidio  y  de  las  formas  más  bárbaras  de  la 
discriminación  nacional,  de  la  persecución,  de  la  rep¬ 
resión  y  la  liquidación  física.  Se  trata  no  solamente  de 
una  política  chovinista  contra  los  albaneses  de  Kosova, 
Macedonia  y  Montenegro,  sino  que  de  una  política 
que  deriva  de  todos  los  conceptos!  antisocialistas  y 
antimarxistas  de  los  revisionistas  yugoslavos,  expre¬ 
sados  claramente  en  el  mal  afamado  programa  de  la 
LCY. 
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También  el  renegado  grupo  de  N.  Jruschov  res¬ 
palda  celosamente  la  política  nacionalista  chovinis¬ 
ta  de  la  camarilla  de  Tito.  Los  propagandis¬ 
tas  de  este  renegado  grupo  incitan  abierta¬ 
mente  y  dan  coraje  a  los  titistas  para  que  liquiden 
en  Yugoslavia  las  nacionalidades  extranjeras  no  es¬ 
lavas.  Y  es  asi,  por  ejemplo,  que  la  revista  soviéti¬ 
ca  «Mezdunarodnaj a  Zizn».  en  un  articulo  publicado 
el  año  pasado,  hace  elogies  a  la  nueva  constitución 
yugoslava,  acentuando  que  aquella  «contribuirá  al 
ulterior  fortalecimiento  de  la  hermandad  y  de  la 
unidad  de  los  pueblos  de  Yugoslavia^  al  mutuo  acer¬ 
camiento  ce  la  cultura  nacional». 

Pero  por  más  que  la  camarilla  titista  y  el  grupo 
de  N.  Jruschov  intenten  de  presentar  la  Yugoslavia 
actual  como  un  estado  socialista  que  realiza  en  prac . 
tica  la  liberación  de  las  nacionalidades  y  que  les 
otorga  los  derechos  legítimos,  ellos  no  son  ni  serán 
jamás  en  condición  de  encubrir  la  monstruosa  po¬ 
lítica  que  practica  el  régimen  de  Belgrado  contra  los 
albaneses  de  Kosova  y  de  las  demás  regiones.  Los 
dirigentes  revisionistas  de  Belgrado,  no  solamente 
que  no  han  logrado  resolver  la  cuestión  nacional  en 
Yugoslavia,  pero  son  peores  que  los  viejos  reyes  de 
Servia.  Su  ferocidad  chovinista  no  conoce  límites  ni 
en  los  métodos  ni  en  los  medios  empleados.  Su  Po¬ 
lítica  sobre  las  cuestiones  nacionales  es  el  peor  y 
más  bárbaro  variante  del  nacionalismo  burgués. 

Las  medidas  desnacionalizadoras  que  la  camari¬ 
lla  de  Tito  aplica  contra  los  albaneses  de  Yugosla¬ 
via,  asi  como  toda  su  actividad  antimarxista  y  anti¬ 
socialista,  demuestran  claramente  toda  la  falsedad, 
la  hipocresía  y  la  demagogia  de  la  propaganda  titista, 
que  predica  en  los  países  recien  liberados,  la  «igual- 
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dad  nacional»,  la  «emancipación  de  las  naciones»  los 
«derechos  y  libertades  democráticas»,  etc. 

Los  revisionistas  yugoslavos  quieren  mantener  a 
Kosova  como  una  reserva  de  indígenas,  como  un  cam¬ 
po  cerrado,  del  cual  no  se  eleve  ninguna  voz  y  don¬ 
de  no  penetre  ningún  rayo  de  luz.  Pero  los  críme¬ 
nes,  por  más  disimulados  que  sean,  no  tardarán  a 
descubrirse  y  los  criminales  a  marcarse  con  el  sello 
de  la  infamia.  Los  albaneses  de  Kosova  no  son  uno 
o  dos,  que  se  puedan  liquidar  fácilmente,  aquellos 
son  casi  1.200.000  personas,  que  solicitan  justicia, 
dignidad  humana,  reconocimiento  de  los  innegables 
derechos  nacionales.  La  historia  ha  probado  que  los 
esfuerzos  de  los  sátrapas  chovinistas  no  han  sido 
jamás  en  condición  de  erradicar  a  los  pueblos  su 
carácter  nacional,  su  idioma  y  sus  costumbres,  sus 
sentimientos  y  su  historia.  Esto  no  se  pudo  realizar 
en  el  medioevo,  y  no  más  en  el  presente,  en  pleno 
XX  siglo,  cuando  cualquier  represión  nacional  es 
un  anacronismo  y  se  condena  rigurosamente  por 
toda  la  humanidad  progresista. 

El  albanes,  dondequiera  que  se  haya  encontrado 
—  y  esto  lo  sabe  todo  el  mundo  —  no  se  ha  arrodi¬ 
llado  jamás,  ni  jamás  hai  cedido!  a  las  desgracias,  pero 
ha  siempre  resistido  con  firmeza  y  jamás  se  ha 
rendido.  Y  es  precisamente  porque  tuvo  y  tiene  es¬ 
tas  calidades,  que  él  pudo  permanecer  de  pie  y  resistir 
a  los  ciclones  de  la  historia,  que  le  azotaron.  En  estas 
desgracias,  los  albaneses  de  Kosova,  Macedonia  y 
Montenegro,  tienen  de  lado  todos  los  pueblos  de  Yu¬ 
goslavia,  que  sufren  y  penan  bajo  la  bota  de  la  trai¬ 
dora  camarilla  de  Belgrado,  pero  que  no  soportarán 
más  el  látigo  titista. 
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La  camarilla  titísta  puede  seguir  actuando  su 
política  de  arbitraridad,  de  opresión  y  desnacionali¬ 
zación  de  las  regiones  albanesas  de  Yugoslavia.  Pero 
una  cosa  es  cierta:  aquella  no  será  jamás  en  condi¬ 
ción  de  someter  al  heroico  pueblo  kosovaro,  no  será 
jamás  en  condición  de  salvarse  del  desenmascara¬ 
miento  frente  a  la  opinión  pública  mundial,  no  será 
jamás  en  condición  de  engañar  al  pueblo  yugoslavo, 
frente  al  cual  es  responsable. 
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